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La importancia del lenguaje como medio de comunicación es un hecho incuestionable. Uno de los objetivos 
prioritarios en la enseñanza del lenguaje es la fijación de hábitos lectores en los niños y niñas. Hay que 
conseguir que el niño/a descubra el libro y disfrute con la lectura; que la lectura sea para él “ocio”, no trabajo 
aburrido. 
Pero es indudable que cuando nacemos lo hacemos sin saber leer. La necesidad de leer puede o no aparecer 
años después, casi siempre dependiendo de factores ambientales y/o culturales (tener libros en casa, ver leer a 
los padres, tener a alguien que nos fomente el gusto por lo escrito, exigencias en la escuela, disponer de una 
interesante Biblioteca de aula, etc.). 
Las personas, en este caso concreto, los maestros y maestras sabemos que el gusto por la lectura es un 
aprendizaje lento, aunque puede ser placentero si las personas encargadas de promocionarlo lo viven desde 
dentro y lo expanden con pasión y cariño y eligiendo para ello textos motivadores, adaptados a los intereses, 
edad y nivel de los niños/as. 
Sin embargo, hay muchos niños y niñas que ni siquiera con mucha motivación serán lectores en la vida. Las 
causas son variadas y casi siempre complejas (graves dificultades de aprendizaje lecto-escrito, ambiente 
negativo hacia el libro, hiperactividad física, maestros/as que no han sabido “acertarle” con el gusto, etc.). 
Por ello, aun sabiendo que la mayoría de los alumnos y alumnas de nuestras aulas no serán lectores de 
adultos, les aportaremos toda clase de actividades que los motiven, recreen e ilusionen en la etapa de 
Educación Primaria, inculcándoles así quizás, el hábito lector. 
Es cierto que el hecho lector es un hecho individual, tranquilo y reflexivo. El verdadero lector lo es consigo 
mismo. Pero para llegar a ellos hay que ofrecer un aprendizaje constante y sobre todo, motivador. 
Si partimos de que el aprendizaje de la lengua escrita, y por tanto de la lectura, hace que los niños y niñas 
descubran su propia lengua como fuente de placer, de fantasía y de conocimientos, su experiencia se verá aún 
más enriquecida cuando la aproximación a dichos aprendizajes se convierta en verdaderas vivencias y en placer 
personal (objetivo de cualquier pedagogía que se precie de sostenerse sobre los pilares del humanismo social e 
individual). 
Pero si queremos despertar entre los niños y niñas un verdadero gusto por un libro y, lo que es más difícil, 
lograr que perdure, tenemos que contar con una serie de factores positivos que nos ayuden a ello. 
Algunas de esas ayudas vendrán desde la propia familia. El niño/a que ve leer en su casa tiene más 
posibilidades de ser lector de adulto. No hace falta que sean libros, basta con tener periódicos y que nuestros 
hijos e hijas nos vean abrirlos y hojearlos. Si además nos ven siempre un libro en la mesilla de noche, puede ser 
que piensen por sí solos que leer es atractivo, que “algo tendrá cuando mis padres leen tanto”. 
Como se ha mencionado anteriormente, el leer no es una virtud con la que nacemos, sino que se va 
aprendiendo y perfeccionando poco a poco; y es un proceso que en algunas ocasiones resulta costoso porque 
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necesita dedicación y voluntad de aprender. Es un proceso difícil para muchos niños y niñas el de conseguir un 
mecanismo lector rápido que comporte a su vez comprensión de lo leído. 
Otra ayuda que podemos ofrecer a nuestros alumnos y alumnas es, como hemos visto unas líneas más atrás, 
que nos vean a nosotros, sus profesores, leer con avidez, con pasión. Los niños/as captan mucho mejor de lo 
que pensamos nuestras actitudes ante las cosas, y la lectura no es menos. 
El profesorado que invierte tiempo y esfuerzo en la lectura está sembrando el campo con buena semilla. Si 
nuestros alumnos/as nos ven apasionados y atraídos por el libro, y además no los arrastramos a él de una 
manera obligada, pueden pensar que lo que se les ofrece es interesante, que les puede gustar. Un maestro/a 
que transmite verdadero gusto por la lectura y actúa como un verdadero animador (recreador de la misma) 
tiene grandes posibilidades de que sus alumnos/as lleguen a ser buenos lectores/as. 
Otro de los factores de ayuda al proceso lector, es procurar que manejen el mayor número posible de libros; 
y cuando digo “manejen” quiero decir que husmeen, huelan, saboreen, amasen con sus propias manos todo 
tipo de lecturas; pero no cantidad y de cualquier clase, sino cantidad y de buena calidad. Cuantos más títulos 
tengan a su alcance es más fácil que algunos lleguen a impactarles. Da igual que el género sea de terror, 
aventuras o ciencia-ficción. Lo que interesa es que prueben de todo. Cuanto más tengan a su alcance, más 
fácilmente lograremos que sean capaces algún día de elegir críticamente. 
Cuando no haya suficientes títulos de tal o cual subgénero, deberemos aprovechar para introducirles en 
otras temáticas parecidas. Siempre abriendo caminos nuevos. La última palabra la tendrán ellos/as, pero, para 
acercarnos más al éxito, debemos ofrecer buenos títulos y eso no siempre es fácil. Si queremos acertar, no 
debemos utilizar a ciegas esas listas en las que nos suelen ofrecer los títulos más adecuados y mejores por 
edades, según el criterio de quien las elabore. Lo que realmente vale es nuestra propia experiencia. Cuantos 
más títulos hayamos leído, nuestra cultura literaria será mayor y por tanto podremos ofrecer más y mejores 
textos a nuestros alumnos y alumnas. Pero como no podemos leer todo lo que sale al mercado editorial, hemos 
de recurrir a otros compañeros y compañeras a quienes preguntar sobre tal o cual libro o colección, o a algún 
alumno/a que lo haya leído, o bien a las guías que algunas editoriales elaboran y en las que vienen datos como 
una pequeña biografía del autor, el argumento de la obra, el tema, número de páginas, etc. que nos pueden 
servir en algún momento para elegir títulos para la Biblioteca de aula o para el Centro. 
Para finalizar y a modo de conclusión,  debemos conseguir que los  alumnos y alumnas de nuestras aulas  
lleguen a ser lectores convencidos, que lean para darse placer a sí mismos, para soñar despiertos, para sentirse 
aventureros, en definitiva, para sentirse vitales, con un mundo interior más rico que les ayude a ser mejores 
aún. Y en ello estoy.  ● 
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